
Saldos migratorios

Si hacemos caso a EUSTAT, las últimas estadísticas disponibles nos dicen que en 2015 llegaron a 
Euskadi 3.362 personas más de las que se fueron. Ese saldo es la suma del saldo migratorio con 
otras  Comunidades  Autónomas  (947  personas),  más  el  saldo  migratorio  con  países  del 
extranjero (2.415 personas). 

Aunque si nos fijamos en la nacionalidad en ambos casos, el saldo es negativo en el caso de 
personas de nacionalidad española (440 y 1.285 personas de nacionalidad española menos, 
respectivamente), y positivo en el caso de extranjeros (1.387 y 3.700 personas extranejras, 
respectivamente).

Por otra parte, he leído estudios recientes de firmas que se dedican a la información empresarial 
(Axesor y D&B) que nos dicen que Euskadi ha perdido 270 empresas en los últimos cuatro años 
que han cambiado su domicilio a otras comunidades autónomas españolas (40 en 2013, 82 en 
2014, 85 en 2015 y 63 en 2016).

Si nos centramos en el 2106, 225 compañías decidieron cambiar su domicilio fiscal fuera de la 
CAPV, y 162 sociedades hicieron el movimiento contrario. En términos de facturación, las que se 
fueron se llevaron 352 millones de euros, mientras que las que llegaron aportaron casi 62, (290,4 
millones de euros menos de facturación).

No sé, quizá me equivoque, pero tiendo a pensar que el saldo migratorio de personas no está  
hecho de millonarios que vienen aquí en busca de sol, playas, casinos y coches deportivos de 
lujo. Más bien creo que son personas de niveles de rentas bajas o medias-bajas, que vienen a  
Euskadi  atraídos  por  los  bajos  niveles  de  desempleo,  o  los  sueldos  medios  más  altos  (las  
estadísticas también nos cuentan esto).

También puede que me equivoque, pero estas cifras me sugieren que, en comparación con otras 
Comunidades Autónomas, Euskadi es más atractiva para este perfil de personas, pero es menos 
atractiva para las empresas.

Si nos fijamos en otros saldos relacionados, EUSTAT nos cuenta también que en 2016, y respecto 
al año anterior, en Euskadi se crearon 297 sociedades anónimas, y se cerraron 696. En el saldo 
total de todas las formas jurídicas (incluyendo personas físicas), se crearon 16.045 y se cerraron 
16.755.

Y por completar el dibujo, la macroeconomía nos dice que el PIB vasco ha crecido en 2016 un 
2,8%, por debajo de la media del Estado (3,2%), y de 12 Comunidades Autónomas que nos han  
batido  el  ritmo  de  crecimiento  de  la  riqueza.  Es  cierto  que  seguimos  siendo  la  segunda 
comunidad en términos de PIB per cápita (31.805), detrás de Madrid. Pero no lo es menos que el 
PIB de Madrid ha crecido un 3,7% en 2016, y su saldo de empresas (según D&B) fue positivo en 
407 empresas… 

No soy yo partidario de la atracción de determinados perfiles de personas, o determinadas 
actividades económicas, por el procedimiento de crear “paraísos fiscales”. No es que sugiera que 
Madrid  lo  sea.  Prefiero  dejarle  la  palabra  en  este  tema a  la  Autoridad  Independiente  de 
Responsabilidad Fiscal (AIReF), que explica con claridad en su último informe que la Comunidad 
de Madrid ocupa la primera posición en beneficios fiscales de todo el Estado…

Habría que profundizar más en las raíces de estos números, me parece. Entender el motivo de 
estos saldos. No soy amigo yo de utilizar las estadísticas como armas arrojadizas, ni de extraer  



conclusiones precipitadas de números que sería preciso contrastar y perfilar con mucho más 
detalle. 

Ya sabéis que la actividad económica que a mí me gusta es la industria, y ésta se mueve por  
razones más exigentes que la estricta fiscalidad. La industria busca ecosistemas en los que se den 
un conjunto de circunstancias favorables, como por ejemplo personas bien formadas o una red 
avanzada de ciencia y tecnología. También los costes influyen, sin duda (energéticos, laborales, 
financieros, fiscales…)

Voy a ver si voy profundizando en este diagnóstico, creo que nos interesa mucho hacerlo. Si  
tienes datos o estudios recientes sobre esta temática, te agradeceré mucho que me los remitas, 
o me dejes las pistas que me permitan ir al fondo del asunto. También si tienes teorías, más o  
menos razonadas, que expliquen las razones detrás de las cifras.

Entender los movimientos demográficos de personas y empresas, sus tendencias y, sobre todo, 
las razones y la lógica que están en el fondo de esas ensaladas de números, es fundamental para 
entender el país que tenemos, y para tomar acciones que nos ayuden a construir el país que 
queremos tener…


